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La gigantesca campaña mediática, agudi-
zada en las últimas semanas de manera 
notable, en contra del gobierno del Mo-

vimiento Al Socialismo (MAS) y del proceso 
nacional y popular ganador de múltiples elec-
ciones con más del 50% de votos e impulsor 
de una democracia participativa de liberación, 
desarrollo e independencia, se ha concentra-
do en “mostrar” una división profunda entre 
las principales figuras políticas del proceso: el 
presidente Luis Arce, el vicepresidente David 
Choquehuanca y el jefe y líder de MAS y los 
movimientos sociales, Evo Morales.

La misma se produce en el contexto de cum-
plirse el decimosexto aniversario del primer 
gobierno del MAS y el undécimo del Estado 
Plurinacional, y cuando aumentan las versio-
nes de cambios en el equipo de ministros del 
presidente Luis Arce, quien, de acuerdo a la 
Constitución, es el único con atribuciones de 
formar, cambiar o ratificar a sus colaborado-
res principales y lo hace tomando en cuenta 
las reuniones de consulta y evaluación con 
el MAS y las importantes fuerzas populares 
como la Central Obrera Boliviana (COB) y el 
Pacto de Unidad (PU).

Además, en noviembre último estas organizacio-
nes, a las que se sumaron muchas otras organiza-
ciones populares de base de todos los sectores 

y de todas las regiones del país, convocadas y 
encabezadas Evo Morales, realizaron la Marcha 
por la Patria, que culminó en La Paz con una 
concentración de más de un millón de personas 
que manifestaron su total apoyo al gobierno de 
Arce y Choquehuanca y su rechazo a las accio-
nes desestabilizadoras y golpistas de los grupos 
conservadores de las oligarquías locales dirigidas 
por el Comité Cívico Pro Santa Cruz, a los que 
acompañan algunas plataformas ciudadanas y 
los partidos opositores Comunidad Ciudadana 
(CC) y Creemos.

Durante la marcha y en la concentración es-
tuvieron presentes Luis Arce, David Choque-
huanca y Evo Morales, manifestando la unidad 
del pueblo boliviano para profundizar el proce-
so de transformaciones económicas, políticas, 

sociales y culturales y continuar la lucha anti-
colonial y antiimperialista.

En este contexto, algunos dirigentes medios, 
otros parlamentarios del MAS y funcionarios pú-
blicos, se han dado a la tarea de hacer eco a los 
medios empresariales y a la oposición utilizan-
do sus mismos argumentos, manifestando que 
existen grandes discrepancias, luchas intestinas 
entre los tres dirigentes más importantes, y la 
existencia de proyectos políticos discrepantes, 
cumpliendo el papel de quintacolumnistas.

Inclusive consideran que fueron los errores del 
gobierno de Morales los que llevaron a la ejecu-
ción del golpe de Estado de octubre-noviem-
bre de 2019, desconociendo así las acciones de 
conspiración y desestabilización articuladas des-
de Washington y Miami con los comités cívicos 
de Santa Cruz y Potosí, medios de comunicación 
de las corporaciones empresariales, jefes policia-
les, obispos de la Iglesia católica, funcionarios de 
las embajadas de Brasil, Argentina, Estados Uni-
dos y la Unión Europea (UE) y partidos oposi-
tores. Este golpe de Estado impuso un gobierno 
de facto que ejecutó las masacres de Senkata y 
Sacaba y persiguió, apresó y reprimió al movi-
miento popular.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

QUINTACOLUMNISTAS
DEL PROCESO REVOLUCIONARIO

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada *

El Estado Plurinacional fue fundado 
hace 13 años, tras la aprobación de una 
nueva Constitución Política del Estado 

(CPE). Pero, como un acto de justicia, el pre-
sidente Luis Arce, en su mensaje formulado en 
la Casa Grande del Pueblo, se encargó de re-
cordar que ello no habría sido posible sin que 
tres años antes, en 2006, Evo Morales hubie-
ra asumido la conducción de Bolivia luego 
una histórica victoria electoral en diciembre 
de 2005.

El mensaje presidencial, que por nada es ni 
pretendía ser un informe de gestión –ya  en-
tregado al pueblo el pasado 8 de noviembre 
en la Asamblea Legislativa Plurinacional–, se 
dividió en tres partes que permiten hacer un 
balance objetivo de los avances y retrocesos, 
pero también de las tareas y los desafíos veni-
deros, sobre todo de cara a la celebración del 
Bicentenario en 2025.

Una primera parte, imprescindible, fue desta-
car que el Estado Plurinacional es el resultado 
no solo de la victoria ante el neoliberalismo 
–memoria corta–, sino producto de una larga 
lucha que va desde la resistencia de los pueblos 
indígenas a la ocupación europea, las gestas 

libertarias contra la Corona española y las lu-
chas contra la discriminación y la explotación 
durante la República; en síntesis, un nuevo 
Estado fruto de la lucha contra el imperialis-
mo, el capitalismo y el colonialismo, en la que 
no solo participaron indígenas campesinos, 
sino igualmente la clase obrera y los patriotas 
de las ciudades, y en las que no se puede dejar 
de mencionar a revolucionarios como Ernesto 
Che Guevara y Marcelo Quiroga Santa Cruz. 
Es decir, la lucha como continuidad histórica.

Una segunda parte es para tener la certidum-
bre de que vamos por buen camino. Y, como 
sostuvo el primer mandatario, los buenos re-
sultados en economía no se deben solo a efec-
tos rebote, piloto automático y precios de las 
materias primas, argumentos bastante recu-
rrentes en los políticos y analistas de la oposi-
ción de derecha para descalificar lo logros del 
gobierno, sino que se deben a una buena con-
ducción. Arce recibió el país sumido en una 
crisis económica muy profunda producto de 
la combinación de los efectos de la pandemia 
y de las medidas destructivas adoptadas por el 
gobierno de facto, que no tenía otro fin que 
sentar las bases para la privatización de las 
empresas estatales. 

No es fácil volver a poner en marcha una ma-
quinaría. El Gobierno lo está logrando y los re-
sultados hablan por sí mismos: la economía boli-
viana se ubicó en tercer lugar en crecimiento en 
América Latina y el Caribe en 2021 y este año se 
espera un crecimiento del 6% en el PIB, casi dos 
puntos por arriba de lo proyectado por el Banco 
Mundial (BM); y los índices de pobreza disminu-
yeron en 2021, después de un preocupante as-
censo con el gobierno de facto, incluso respecto 
a 2019. Pero, si hay algo presente en la tradición 
del pensamiento antihegemónico latinoamerica-
nista del jefe de Estado es la afirmación de que 
hay que avanzar hacia la industrialización para 
la sustitución de importaciones, lo que constitu-
ye una efectiva liberación nacional.

Finalmente, su convocatoria a la unidad. No 
pudo ser más oportuno, luego de varias sema-
nas en las que el Movimiento Al Socialismo 
(MAS) se encargó de copar los titulares de 
los medios de comunicación con espectáculos 
cuyos protagonistas han sido sus dirigentes en 
todos los niveles. En definitiva, lo que hizo el 
Presidente fue recordar que los procesos po-
líticos y las revoluciones son actos colectivos, 
incompatibles con los apetitos personales y el 
divisionismo.

Arce hila fijo en día del 
Estado Plurinacional
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Julian Assange está padeciendo una muerte 
lenta en una cárcel de máxima seguridad por 
develar al mundo miles de documentos que 

comprueban los atentados contra la humanidad 
por parte de Estados Unidos, los que se tradu-
cen en asesinatos, torturas y bombardeos, ma-
yormente relacionados con las guerras de Irak y 
Afganistán, y la prisión de Guantánamo.

El martirio constante por el que atraviesa Assange 
desde su detención en diciembre de 2010 no ha 
cesado. Ulteriormente de desaparecer un tiempo 
y abandonar Suecia, él mismo se presentó en una 
comisaría luego de que se activara una orden de 
detención internacional en su contra. Una se-
mana después quedó en libertad bajo fianza. En 
2011, las revelaciones de WikiLeaks continuaron 
y desnudaron el espionaje estadounidense a gran-
des líderes mundiales. Londres aprobó la extradi-
ción de Assange a Suecia y, en junio de 2012, se 
refugió en unos pocos metros cuadrados dentro 
de la embajada de Ecuador en Londres por siete 
años, hasta la llegada de Lenín Moreno a la presi-
dencia ecuatoriana, lo cual produciría un cambio 
total en todos los estratos de la política de ese 
país. Así es como Ecuador permite la entrada de 
la Policía londinense en su embajada y se produ-
ce la detención de Assange. Esta vez ya no sería 
la justicia sueca quien lo reclamara, sino directa 
y desvergonzadamente la estadounidense. Desde 

ese día, el hombre que se enfrentó a la primera 
potencia mundial permanece encerrado en la pri-
sión de máxima seguridad de Belmarsh, mientras 
la justicia imperial busca incansablemente su ex-
tradición a Estados Unidos para el cumplimiento 
de su condena de 175 años, que en realidad persi-
gue su humillación.

Muchos países no alineados con Estados Unidos 
le ofrecieron asilo político, pero las diplomacias 
internacionales, que no son más que artificios de 
dominación del capital, no lo permiten.

El caso Assange, sin duda alguna, es la evidencia 
más clara de que en la lucha de opresores contra 
oprimidos la batalla de la información es crucial. 
El manejo de la verdad resulta ser una cuestión de 
gran trascendencia, porque además de patentizar 
el potencial transformador de las clases subver-
sivas, demuestra la ambivalencia convenenciera 
del manejo de la información por parte de Esta-
dos Unidos o la élite empresarial a nivel global. El 
ejemplo claro de esta paradójica situación es la 
brecha entre Assange y Zuckerberg, siendo este 
último quien maneja los datos de todos a su gus-
to y con verdaderas filtraciones de informaciones 
sensibles, sin embargo, es aclamado y galardonado 
globalmente. Y en la vereda del frente se encuen-
tra Assange, quien es criminalizado, perseguido y 
torturado por difundir los datos del poder global, 

dando a conocer las atrocidades de las potencias 
que subyugan a los pueblos.

Todo este angustiante y triste escenario me 
hace recuerdo al texto La Notte del mondo. Marx, 
Heidegger e il tecnocapitalismo de Diego Fusaro, 
donde explica que estamos en una época en que 
la oscuridad está tan presente que ya ni siquiera 
vemos la oscuridad en sí, y por lo tanto no somos 
conscientes de esa oscuridad. Assange desnudó 
la noche, destapó la oscuridad y demostró que 
el verdadero miedo ya no es la oscuridad, sino 
el no poder verla, y eso es algo que el poder no 
perdonará jamás.

Lo cierto es que Assange se convirtió en el ma-
yor símbolo de rebeldía y disidencia en la actua-
lidad, pero también que es una persona viva, que 
siente, que sufre y ha sufrido durante más de una 
década, y al momento de convertirlo en mero 
símbolo se lo deshumaniza.

La revolucionaria filtración de Assange fue una 
obra humanitaria de carácter internacional que es 
inherente a todos los países, al estar en un mundo 
tan globalizado y hegemonizado por la ideología 
de la clase dominante, a lo que por sentido común 
correspondería ejercer presión internacional des-
de todos los conductos posibles, desde los Esta-
dos hasta protestas en los barrios.

LA SUBVERSIÓN DE             
LA VERDAD

otredad descalza

Sara 
Valentina 
Enriquez 
Moldez *

LA CONSTRUCCIÓN DE
LA ECOLOGÍA DE LOS PODERES Y    
LA CARTOGRAFÍA DE ESTE CICLO

la insurgenta

Pilar 
Lizárraga 
Aranibar * Estamos en un momento donde lo acontecido 

en el oscuro noviembre de 2019 ha sido rever-
tido con la acumulación vertiginosa de la acción 

popular, que ha tenido la fuerza para reconstituir una 
forma de gobierno para la reconquista del bien co-
mún y la potencia de agrietar la historiografía cons-
truida por el fascismo para resituarnos en la historia 
y restituir lo que quedó al margen en la dictadura de 
Áñez: los derechos, la verdad, las democracias y la vida.

El retorno del pueblo al poder fue épico porque se 
constituyó un gobierno democrático y constitucio-
nal por mandato suyo en las elecciones de octubre 
de 2020 y porque a través del voto se daba las con-
diciones para el retorno de Evo y Álvaro. Con esto 
se iniciaba un ciclo político que contrasta con el 
tiempo, en el que los diversos poderes emanados del 
campo comunitario y del Estado eran encarnados en 
un solo sujeto, como lo fue el tiempo político con 
Evo, quién articulaba el poder del tejido comunitario 
popular orgánico, el del instrumento político MAS-
IPSP y que le confería ser Presidente del Estado. En 
este otro ciclo Arce presidente, se separan y disper-
san los poderes y se constituyen dos figuras del po-
der, la primera expresada en el presidente del Estado 
Plurinacional Lucho y David, que es la que nace de 
las urnas y encarna el poder simbólico que otorga 
el Estado moderno; y la segunda, que es la que se 
constituye en el liderato de Evo Morales como pre-

sidente del MAS-IPSP, que articula el poder simbóli-
co y material del campo popular. Contrasta el locus 
que tiene en esta cartografía, las organizaciones y 
la forma de toma decisiones que está arraigada en 
la experiencia política de un líder que emana de las 
entrañas de lo orgánico y donde su experiencia de 
deliberación está articulada al mandato extendido 
que se le otorga.

En este ciclo, el pacto por la unidad sigue siendo la 
expresión del metabolismo comunitario que ha signi-
ficado el proyecto societal y es el que en este tiempo 
visibiliza los límites y tensiones que surgen a partir 
de las desvinculaciones metabólicas que tienen las 
representaciones con el cuerpo social y político de 
lo popular y comunitario, situación que evidencia la 
dificultad de articular estas formas de poder en este 
nuevo ciclo. Esta dimensión política es central, y hay 
que determinar los canales donde fluyen y se consti-
tuyen las decisiones y las representaciones técnicas 
políticas. La nueva forma de gobernar precisa articular 
y consolidar el locus en que los sujetos colectivos se 
resitúan con el peso moral de la fuerza de la resisten-
cia y de la recuperación de la patria, y constituir cana-
les para que el gobierno del pueblo sea “con y desde 
el pueblo” y la articulación con el instrumento polí-
tico sea efectiva, los diálogos, la escucha y el andar 
en colectivo acompañando una gestión que es la que 
encarna Lucho y David.

En este ciclo se hereda una institucionalidad gol-
peada por la acción depredadora del capitalismo 
racial de Áñez, que constituye una cartografía de 
gestión pública con la pervivencia del actor pitita, 
hijo del golpismo, que encuentra los canales para 
permanecer, encubrirse y articularse. Las tensiones 
vinculadas al actor pita tienen consecuencias en la 
gestión y en la agenda para restituir con justicia y 
verdad el proceso político del Estado Plurinacional 
ya que son los detonadores para desvincular de 
agendas a autoridades que lideran la agenda de la 
restitución de los derechos colectivos y el desar-
me de los grupos paramilitares. Hay una disputa 
real y legítima para expulsar a los pitas de las es-
feras gubernamentales y sanear, de esta manera, la 
institucionalidad para conducir la restitución real 
y el retorno de la dignidad ya que su permanencia 
mantiene el metabolismo de la expropiación y el 
despojo, y compromete a que nuestro tiempo de 
resistencia se mantenga fuera de la historia.

Es un ciclo que desafía rearticular las fuerzas expre-
sadas en las urnas con los diversos locus de poder 
para seguir construyendo una sociedad de igual-
dad, con justicia y verdad.

*	 Investigadora JAINA. Presidenta regional MAS - IPSP - Cerca-

do Tarija.
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2022:
POSIBLES ESCENARIOS DE 
CONFLICTO EN BOLIVIA
Dejando de lado los desafíos que enfrenta el gobier-

no del Movimiento Al Socialismo (MAS) en el es-
cenario internacional y la dimensión geopolítica de 

su gestión, a nivel interno se deberán enfrentar una serie 
de conflictos que, en muchos casos, se vislumbran como 
inevitables, por lo cual no es ocioso pensar en una suer-
te de “cronograma del conflicto”, que guía la planificación 
política del Ejecutivo para este año. Este análisis deja de 
lado los desafíos en cuanto a política exterior, así como las 
tensiones al interior del oficialismo.

A pesar de los excelentes resultados que nos dejó la ges-
tión 2021, el año que inicia coloca al gobierno de Arce 
frente a los mismos desafíos del año pasado: reactivación 
económica, manejo de la pandemia y consolidación demo-
crática. Adicionalmente, el masismo debe procurar mante-
ner un equilibrio interno entre las diferentes facciones que 
se han hecho visibles tan pronto como los últimos días, a 
pesar de que el alcance de su rivalidad no sea tan peligroso 
como desean presentarlo algunos medios de comunicación 
claramente alineados con la oposición política, que se en-
cuentra cada vez más débil y fragmentada. El balón sigue 
en el lado oficialista de la cancha, lo que no significa que la 
victoria esté asegurada, sin embargo.

No hay manera de predecir el futuro político en Bolivia, 
pero sí se pueden ensayar ciertas hipótesis de conflicto así 
como enumerar algunos actores con los cuales el Gobier-
no tendrá que lidiar inevitablemente, en lo que podríamos 
llamar algo así como “el cronograma de la gestión políti-
ca”, tomando en cuenta el carácter recurrente que tienen 
variados acontecimientos en la historia reciente, así como 
el sentido histórico de los tiempos actuales, que distan 
mucho de los años de total hegemonía que disfrutaba el 
gobierno de Evo Morales entre 2010 y 2015, pero que tam-
poco se acercan al periodo de ascendente conflictividad 
que se tuvo que afrontar entre 2016 y 2019. Tiempos que 
llevan su propio signo, como, por ejemplo, la reactivación 

del clivaje regional y el federalismo como su expresión 
discursiva.

En otras palabras, hay peleas que no pueden 
evitarse, así como otras que no tendrían 

porqué darse. Debemos tratar de ade-
lantarlos a determinados escena-

rios, tomando en cuenta la exis-
tencia de ciertos actores.

LA GESTIÓN DE GOBIERNO

Cada una de las carteras del Ejecutivo tendrá un rol que ju-
gar en la triple agenda: económica, sanitaria y democrática. 
Desde asegurar los ingresos fiscales, de los que depende 
gran parte de la economía boliviana, hasta la formulación de 
políticas públicas que permitan una mayor generación y cap-
tación de excedente económico, pasando por la apertura de 
nuevos mercados y la estimulación de la producción y el 
consumo, mediante una aplicación cada vez más adecuada 
del modelo basado en la inversión pública como motor del 
crecimiento. Esto implicará un trabajo coordinado entre los 
ministerios de Hidrocarburos, Economía y Finanzas, Relacio-
nes Exteriores y Planificación del Desarrollo.

La gestión de la pandemia involucrará a algo más que los tra-
bajadores de la salud, extendiéndose a otro tipo de funcio-
narios como policías, militares, la burocracia administrativa 
de agencias estatales y, por supuesto, al sector de la educa-
ción, desde las universidades hasta los magisterios. Reducir 
el número de contagios, ampliar la disponibilidad de camas y 
tratamientos, así como elevar el número de habitantes vacu-
nados es solo una parte de lo que deberá hacer el Gobierno. 
Promover la normalización, el reordenamiento del espacio 
público, la reprogramación de los horarios de atención e in-
cluso la formulación de nuevas directrices en el uso de la 
infraestructura de transporte local, interregional e interna-
cional, son solo algunos de los aspectos que implicará regre-
sar a cierta nueva normalidad para todos los bolivianos. Los 
ministerios de Salud, Educación y Obras Públicas y Vivienda, 
por lo tanto, deberán sumar esfuerzos.

La consolidación democrática requiere la gestión de con-
flictos sociales y políticos que podrían obstaculizar consi-
derablemente el accionar del Gobierno. De lo que se trata 
acá es de garantizar la estabilidad política del país, desac-
tivando conflictos antes de que se den y negociando inte-
ligentemente cuando no puedan evitarse. Los ministerios 
de Gobierno y Presidencia deberán estar particularmente 
atentos a lo que hagan los comités cívicos de Santa Cruz, 
Potosí y Cochabamba, y a las jugadas que adelante la deca-
dente oposición legislativa de las bancadas de Comunidad 

Ciudadana (CC) y Creemos. Demás está de-
cir que la relación con los medios de comuni-
cación privados no será fácil.

Finalmente, un reacercamiento con sectores enemistados 
como los productores de hoja de coca del norte de La Paz 
no sería una mala idea, a pesar de las tensiones que se atra-
vesaron en torno al control del mercado de Adepcoca en 
el último trimestre del año pasado.

CRONOGRAMA DEL CONFLICTO

No obstante a que dos de los retos más grandes para el go-
bierno de Arce están programados para 2023, como son la 
realización de una cumbre para reformar la Justicia y la pre-
sentación de los resultados del Censo 2022, el Gobierno 
puede estar seguro de que alguna tensión será inevitable 
en ciertos períodos del presente año. Veamos.

Partiendo de la celebración de las fiestas de mayo, que 
suponen imprevisibles procesos de negociación con la 
Central Obrera Boliviana (COB), así como con la Confe-
deración de Empresarios Privados de Bolivia (CEPB), por 
el tradicional aumento salarial que suele acompañar el 
primer día de este mes, lo que en no pocas ocasiones ha 
llevado al Ejecutivo a tener que desactivar movilizaciones 
en las calles, como ocurrió en 2011, 2012 y 2013. Se trata 
de un escenario de conflicto menos que potencial, pero 
cercano a lo probable.

Inmediatamente después de mayo llegan los incendios de 
junio, producto de la quema de pastizales en los valles y 
tierras bajas del país, que la gente llama usualmente “cha-
queo”. En los últimos años estos incendios han alcanzado 
extenderse de forma alarmante a lo largo y ancho del terri-
torio nacional e incluso más allá. La magnitud de estos fe-
nómenos suele ser desastrosa y atrae mucha atención por 
parte de la opinión pública, lo que suele ser aprovechado 
por actores de la oposición para llevar agua a su molino. Es 
clave que los ministerios de Defensa, Presidencia, Gobier-
no, Planificación, Economía y Finanzas, Desarrollo Rural y 
Tierras y Medio Ambiente y Agua estén atentos a lo que 
sucederá en esa temporada, que suele extenderse hasta 
septiembre, preparando planes de emergencia, respuesta 
inmediata y mitigación de daños, particularmente en las 
regiones de la Amazonía y la Chiquitanía.

En último lugar, la realización del Censo de Po-
blación y Vivienda el 16 de noviembre será, 
previsiblemente, un acontecimiento lle-
no de complicaciones y obstáculos, 
tal como lo fue el Censo que se 
hizo en 2012. De los resultados 
arrojados se darán situa-
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ciones tan diversas como conflictivas, entre las cuales se 
deducen, fácilmente, problemas como el Pacto Fiscal, la re-
distribución de la representación en el Órgano Legislativo, 
entre otros. La ejecución de este proceso de producción 
de información estadística debe ser, cuando menos, inma-
culado.

Noviembre es igualmente, y tristemente, el aniversario 
de la masacre más reciente en la historia del país, así 
como el mes en el que se dio el golpe de Estado que de-
rrocó al expresidente Morales, por lo que es de esperarse 
que ciertas heridas se abran, aunque sea temporalmente, 
a finales de este mes. Los procesos de investigación de 
las múltiples violaciones a los Derechos Humanos come-
tidas durante el gobierno de Áñez deberían haber alcan-
zado, para entonces, mayores niveles de desarrollo, al 
igual que las pesquisas sobre el golpe de Estado de esa 
fecha. Va más allá de una batalla discursiva o por la impo-
sición de una versión de los hechos. Además de ser una 
cuestión que atañe a la verdad misma de las cosas, tam-
bién es un problema político que debe ser resuelto para 
evitar posibles rupturas constitucionales en el futuro. Y, 
finalmente, es una cuestión de impunidad, resarcimiento 
y justicia.

¿UNA RESOLUCIÓN INEVITABLE?

Queda por resolver una cuestión central en lo que atañe 
a la estabilidad política: la correlación de fuerzas entre el 
Gobierno y las organizaciones populares que lo apoyan y 
el bloque opositor encabezado por los movimientos cí-
vicos de Santa Cruz, Potosí y Cochabamba. El año 2021 
dejó en claro que la tensión con la burguesía agroex-
portadora del Oriente no se resolvió con las elecciones 
generales de octubre de 2020, pues los procesos electo-
rales no cierran por sí mismos, sino que solo formalizan 
una correlación de fuerzas dadas. En ese sentido, es pre-
visible que la oposición no solo tratará de desvirtuar las 

elecciones que le devolvieron el poder al MAS después 
de casi un año de gobierno ilegítimo y anticonstitucio-
nal, sino que buscará desestabilizar al gobierno de Arce.

Y de la misma forma que ese mismo bloque opositor uti-
lizó las banderas de las autonomías y la democracia en el 
pasado para plantarse frente al gobierno de las organiza-
ciones sociales, hoy recurre a la demanda del federalismo, 
que será desarrollada por los actores que se encuentran en 
la Gobernación de Santa Cruz y en los movimientos cívicos 
de este departamento más los que están en Potosí y Co-
chabamba. Tienen a su disposición innumerables recursos 
políticos, económicos y mediáticos, que emplearán de ma-
nera tan recurrente como las circunstancias se lo permitan. 
La correlación de fuerzas entre estos sujetos y el Gobierno 
se resolverá tanto dentro como fuera de los esquemas ins-
titucionales, lo que significa que la gestión política irá más 
allá de las reuniones entre autoridades electas y liderazgos 
locales, hasta encontrarse en las calles.

Es difícil saber cómo se articularán estos actores este año, 
así como el contexto bajo el cual lo harán, pero no hay duda 
de que harán todo lo posible por desestabilizar, desgastar 
e incluso derrocar al Gobierno. Para hacerlo tratarán de 
establecer alianzas con otros sectores de la sociedad que 
no necesariamente se encuentran enfrentados al Ejecutivo, 
pero que podrían ceder a la instigación del conflicto, con 
la ayuda de sus poderosos medios de comunicación, como 
sucedió con los sectores gremiales y transportistas en el 
último trimestre de 2021, o con otros con los cuales se 
tuvo intensos enfrentamientos, como los productores que 
desarrollan sus actividades en torno al mercado de Adep-
coca, organizaciones no reconocidas de indígenas de tie-
rras bajas, cooperativistas mineros agrupados en Fencomin, 
policías, militares, entre otros.

En esto es clave prestarle atención a cualquier tensión que 
surja en torno a la disputa por el excedente fiscal del Esta-

do, que suele despertar el celo de sectores como jubilados, 
universidades, regiones y gobiernos subnacionales, entre 
otros. En todo caso, la pugna por el poder político entre la 
burguesía agroexportadora del Oriente y el gobierno nacio-
nal ciertamente tendrá nuevos episodios en el transcurso 
de este año. Problemas referidos a la distribución y el uso 
de la tierra también podrían significar nuevos episodios de 
conflicto, tal como se pretendió hacer con el caso de Las 
Londras, el apadrinamiento de los indígenas de tierras bajas 
por parte de la Gobernación de Santa Cruz, entre otros.

Otro actor ha dejado establecida su lealtad con dicha oli-
garquía: las clases medias urbanas del Occidente, agrupadas 
en la Consejo en Defensa de la Democracia (Conade), cuya 
influencia es reducida en comparación con otros sectores, 
pero de todos modos nada despreciable.

Este análisis deja de lado variables de orden geopolítico, 
que demandarán que el Gobierno considere su rol como 
agente impulsor de una rearticulación del proyecto de in-
tegración regional que quedó truncado entre 2015 y 2019, 
así como el establecimiento de una nueva relación con el 
gobierno de Estados Unidos, hoy en disputa con Rusia y 
China por la supremacía internacional. El escenario inter-
nacional traerá consigo sus propios desafíos.

Asimismo, resta hacer una evaluación acerca de los pro-
blemas de orden interno que enfrenta el MAS-IPSP como 
partido gobernante de toda la sociedad y también como 
instrumento político de las organizaciones sociales en 
Bolivia. Tal análisis requiere de su propio espacio, aunque 
es evidente que las tensiones al interior del partido más 
grande en la historia del país tendrán repercusiones no solo 
para sus adherentes, sino para la sociedad en su conjunto.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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El desarrollo de la economía no es un fin en sí mismo 
si no está orientado a transformar y liberar al hombre 
de la enajenación. El dilema en el que se encuentra el 

proceso liderado por el Movimiento Al Socialismo (MAS) 
desde el año 2006, es generar las condiciones para que 
efectivamente se modifiquen las relaciones de produc-
ción imperantes, fortaleciendo las formas económicas al-
ternativas, comunitarias u otras o mantener las vigentes. 
Con la aprobación de la Constitución Política del Estado 
(CPE) en 2009 se establece esta estrategia, reconocien-
do la economía plural, pero a la vez estableciendo como 
prioridad el fortalecimiento del rol del Estado y las for-
mas comunitarias de producción.

La complejidad del mundo contemporáneo requiere ins-
talar un debate profundo respecto a las características 
del desarrollo económico y social del país, que se han 
puesto en práctica entre 2006 y 2021 y han implemen-
tado varios planes que deben ser evaluados en cuanto al 
cumplimiento del objetivo fundamental: la construcción 
de una sociedad alternativa conceptualizada por la Cons-
titución como el Vivir Bien.

Es visible el hecho de que aún hay mucho camino por 
recorrer para lograr los cambios estructurales que requie-
re el país y por los cuales se pronunció reiteradamente 
durante los últimos 15 años, cambios que el paréntesis 
golpista que tuvimos a fines de 2019 y 2020 no pudo des-
articular, a pesar de empeñar sus esfuerzos en retornar al 
pasado neoliberal.

Algunos indicadores del estado de la economía al tercer tri-
mestre de 2020, señalados por el Ministerio de Economía y 
Finanzas Públicas (MEFP), muestran que el Índice General 
de la Actividad Económica (IGAE) se encontraba en -11%, 
es decir, un estado de semiparalización de la economía; el 
desempleo urbano en 8,7%, incrementado en la población 
joven a 14,7%. La consecuencia: el aumento de la pobreza 
extrema a 13,7%. La desesperación de la población, parti-
cularmente la más vulnerable, se podía sentir en las calles.

El año 2021, una vez recuperada la democracia, se pro-
dujeron resultados importantes en la economía, se logró 
controlar la pandemia y sentar las bases de la recupera-
ción económica. La estrategia implementada se basó en 
preservar la salud de la población como prioridad, para lo 
cual se destinaron recursos para la aplicación de las prue-
bas rápidas, campañas de vacunación masivas y la provi-
sión de equipos médicos, así como personal de salud. La 
crisis sanitaria ha puesto en evidencia con mayor fiereza 
las asimetrías sociales que se mantienen, la importancia 
de regulación de la salud privada y la necesidad del forta-
lecimiento del sistema de salud pública, del que depende 
la mayoría de la población.

La demanda fue incentivada desde el Estado otorgando 
liquidez a las familias, para esto se destinaron cuantio-
sos recursos a paliar la esmirriada condición que dejó a la 
población encarar una pandemia en condiciones de en-
cierro, más de cinco mil millones de bolivianos fluyeron 
mediante el Bono contra el Hambre y la devolución de 
aportes a las AFP; posiblemente estas medidas son las de 
mayor impacto en la población vulnerable. Mejores con-
diciones de acceso a financiamiento y refinanciamiento 
apoyaron la recuperación de actividades productivas y 
el gasto estatal asumió un rol dinamizador. La demanda, 
como es propio de periodos críticos, se centró en la sa-
tisfacción de las necesidades básicas relacionadas a salud, 
alimentación y cobijo, particularmente en la mayoría de 
la población.

Si bien la tendencia a reducir el desempleo fue positiva, 
los resultados están aún lejos de los observados el tercer 
trimestre de 2019, cuando la tasa de desocupación urba-
na era de 4,3%, mientras en similar periodo de 2021 se tie-
ne un 6,3%1. Por tanto, la dinámica laboral se encuentra 
aún a la zaga de la recuperación del PIB en 2021, que de 
-8,8% en 2020, se incrementó a 4,4%2. La dinamización de 
los diferentes sectores de la economía preservó o generó 
trabajos, la construcción llegó a 367 mil puestos de traba-
jo3, mientras que la industria manufacturera aportó con 

más de 620 mil y los servicios más de 700 mil empleos. 
Indudablemente, en un país caracterizado por un sector 
informal que absorbe el empleo en condiciones preca-
rias, reducir la tasa de desocupación es uno de los temas 
pendientes sobre el que es necesario orientar políticas 
públicas este 2022.

Respecto a la oferta, los estímulos financieros implemen-
tados a través del Fondo de Garantía para el Desarrollo 
de la Industria Nacional (Fogadin) y el Fideicomiso para 
la política de sustitución de importaciones (SiBolivia) fa-
cilitaron el acceso a recursos por aproximadamente 700 
millones de bolivianos.

El incentivo a la sustitución de importaciones estuvo 
acompañado de medidas que protegen la producción 
nacional vía incremento de aranceles, particularmente de 
productos textiles, bebidas, azúcar, entre otros. Se aplica-
ron también incentivos tributarios para la importación de 
maquinaria pesada y bienes de capital en general. Un as-
pecto que incidió en los resultados fue la implementación 
de estas medidas en el segundo semestre de la gestión, por 
lo que su efectividad será observada en la gestión 2022.

La gestión 2022 se desenvuelve en medio de condiciones 
de contexto críticas, la Comisión Económica para Améri-
ca Latina y el Caribe (Cepal) ha previsto un crecimiento 
global de 4,9%, menor al 5,8% estimado de 2021, esto de-
bido a las repercusiones que se tiene como resultado del 
rebrote del Covid-19 y las limitaciones de acceso a vacu-
nas de muchos países, particularmente de América Latina 
y África. Los avances en el programa de vacunación ma-
siva que se viene implementando en el país son decisivos 
para el proceso de recuperación de la economía. El MEFP 
ha previsto un crecimiento del PIB de 5,1%, que de con-
cretarse estaría por encima del promedio mundial.

Las restricciones al desarrollo de comercio internacional 
como efecto de las limitaciones y encarecimiento de la 
logística hacen que varios productos se encuentren con 
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precios al alza. En nuestro caso este aspecto tiene impli-
caciones contradictorias, aporta a mayores ingresos por 
exportaciones pero encarece las importaciones, lo que en 
el caso de bienes de capital puede afectar al fortaleci-
miento del aparato productivo del país, en momentos en 
que se busca incentivar la industrialización de diversos 
productos.

El Presupuesto General del Estado 2022 procura mante-
ner una política fiscal que apoye el crecimiento, plantea 
entre sus objetivos “apoyar la continuidad de la recons-
trucción de la economía, estabilidad y sostenibilidad 
macroeconómica”, en medio de las restricciones que 
permitan una racionalización del gasto público y bajo su-
puestos de optimización de los ingresos, como lo mani-
fiesta explícitamente el MEFP.

Prevé un incremento de 3% en los ingresos del Estado, 
mejoras en las recaudaciones impositivas y actividades 
operativas, así como un mayor financiamiento interno 
del presupuesto. Las restricciones al ingreso pueden 
constituirse en un factor que limite la intensidad en la 
asignación de recursos necesarios para la recuperación 
económica. La aplicación de impuestos progresivos, 
como el de las grandes fortunas, deben ser emulados y 
ampliar su alcance ya no solamente a individuos, sino a 
personas jurídicas que obtienen ganancias extraordinarias 
en su actividad. Más allá de esto, avanzar en un cambio 
estructural conlleva revisar el marco tributario vigente, 
herencia del periodo neoliberal.

Las críticas que vienen de los nostálgicos del pasado neo-
liberal hacia las empresas públicas ignoran el hecho de 

que aproximadamente el 32% de los ingresos del Estado 
provienen de las mismas, aportando al desenvolvimien-
to de la economía y al financiamiento de las actividades 
productivas en todas las regiones del país. El presupuesto 
2022 evidencia la sostenibilidad de las actividades pro-
ductivas de las empresas estatales.

El gasto previsto está distribuido en 57,4% al gasto corrien-
te, 16,6% a la inversión y 26% al servicio de la deuda. Den-
tro del gasto corriente destacan los recursos destinados 
a la adquisición de bienes y servicios, los que permitirán 
hacer transacciones en la economía nacional que dinami-
zarán la actividad productiva, comercial y de servicios.

La inversión pública prevé un crecimiento de 25% res-
pecto al 2021, con una programación de cinco mil 15 
millones de dólares; sobresalen los proyectos producti-
vos que suman el 42,5% de estos recursos, seguidos de la 
inversión en infraestructura con el 29,9%, un 17,2% de la 
inversión en proyectos sociales y un 10,5% en proyectos 
multisectoriales.

Hay un cambio cualitativo en el contenido de los proyec-
tos productivos, empezando por la implementación del 
Complejo Industrial Farmacéutico, industria que permitirá 
contar con la producción de los medicamentos básicos 
para garantizar la salud de la población y otros que avan-
zan con la industrialización de productos agrícolas como 
la quinua, maní, asaí, castaña, papa, entre varios, y el apoyo 
pecuario con proyectos de desarrollo camélido y piscícola.

El elemento común de este presupuesto es la apuesta 
por la industrialización. Destaca el proyecto de la Planta 

Siderúrgica del Mutún, cuya puesta en marcha está pre-
vista para el 2023, o la refinación del zinc en la minería 
y proyectos de continuidad como el del litio en Potosí.

Hidrocarburos muestra un cambio cualitativo, destinan-
do la mayor cantidad de recursos a proyectos explorato-
rios, en busca de reponer y consolidar su base productiva.

Como vemos, hay elementos que permiten afirmar que el 
PGE 2022 aporta a la reactivación de la economía, sin em-
bargo, su concreción está además sujeta a la urgente nece-
sidad de ajustar la burocracia estatal tornándola ágil y efi-
ciente, aspecto en el que aún queda camino por recorrer.

Lo que aún no es visible es la orientación del presupues-
to como instrumento de cambio estructural de la econo-
mía, modificando la posición estratégica de los actores 
de la economía plural en aras de fortalecer las formas de 
economía alternativas a la capitalista aún dominante. La 
participación del Estado como actor fundamental de la 
economía se consolida, pero aún está pendiente el forta-
lecimiento de la economía comunitaria.

MARIA LUISA AUZA VIDAL
Miembro de la Red de Economía Política.

1	 Instituto Nacional de Estadística, Principales Indicadores de Empleo 

2015-2021.

2	 Ministerio de Economía y Finanzas Públicas, Presupuesto General del Es-

tado 2022.

3	 Boletín Sectorial De Construcción Nº 12/21, Instituto Nacional de Es-

tadística.
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INVERSIÓN EXTERNA

Se dice que la intervención del Estado en la economía 
puede solucionar problemas o causarlos, y no hay una re-
ceta ideal puesto que cada país tiene su propia realidad y 

la política económica siempre está dominada por la ideología 
política, intereses y objetivos del gobierno de turno.

Varios economistas están de acuerdo en que el Estado 
debe al menos cumplir los roles que destacaba Adam Smi-
th, como son: defensa, seguridad y justicia, y excepcio-
nalmente la construcción de las grandes obras públicas. 
Asimismo, Smith también reconoció que existen fallas en 
el mercado y falta de competencia, y lo llamó como un 
problema ese aspecto.

Otro gran economista como John Maynard Keynes escri-
bió en medio de la gran depresión de 1929, donde concluye 
que el Estado no solo debía intervenir para hacer frente 
a las depresiones económicas, sino además que podía ha-
cerlo. Señalaba que los mercados tienen fallas y que para 
hacerles frente debe intervenir el Estado, y la herramienta 
es la regulación económica.

El Nobel de Economía de 2001, Joseph E. Stiglitz, defiende la 
“opción pública”, la posibilidad de que el Estado ofrezca una 
serie de servicios que implique más competencia e innovación, 
baje precios y haga más fácil la vida a los ciudadanos. Asimis-
mo, asegura que al sector privado le gustan “los monopolios y 
la explotación” y teme a la competencia, y está convencido de 
que se puede “domesticar al capitalismo”.

Ahora bien, trasladándonos al caso boliviano, hasta 2005 
se adoptaba una corriente de libre mercado (economía 
de mercado), en que el Estado adoptaba un carácter 
neutro o nulo en la economía y era el mercado quien 
asignaba recursos y restablecía en forma automática el 
equilibrio del mercado de factores y recursos (ley de la 
oferta y demanda).

Por otro lado, a partir de 2006, el gobierno de turno, a tra-
vés del Modelo Económico Social Comunitario Productivo 
(Mescp), adoptó la otra corriente que establece que la in-
tervención del Estado en la economía (economía plural) es 
importante y determinante para restablecer el equilibrio y 
el crecimiento económico, cuando la economía de merca-
do se debate en crisis.

Para medir el nivel de crecimiento de una economía utili-
zamos el Producto Interno Bruto (PIB) como un indicador 
que “mide la actividad productiva en unidades monetarias 
de todos los bienes y servicios finales producidos en un 
país”, el cual se utiliza desde los años 30 como indicador de 
crecimiento y bienestar de un país. Se reconoce al Nobel 
de Economía Simon Kutznets como el creador de dicho 
indicador.

Según datos de nuestro Instituto Nacional de Estadísti-
ca (INE), la tasa de crecimiento del PIB promedio entre 
los años 1992 y 2005 (14 años) fue del 3,43%, equivalen-
te a seis mil 724 millones de dólares; mientras que entre 

2006 y 2019 (14 años) la tasa de crecimiento del PIB en 
promedio fue del 4,67%, equivalente a 27 mil 364 millo-
nes de dólares; es decir, en los últimos 14 años hubo un 
incremento del 36% en tasa de crecimiento y 307% en 
el tamaño de la economía boliviana. Para la gestión 2020 
se tuvo una tasa decreciente del PIB, llegando a -8,83%.

De los datos descritos se puede señalar que la aplicación 
de una economía plural con intervención del Estado, a 
través del Mescp, generó resultados positivos en nues-
tro país, los cuales incluso fueron reconocidos en varias 
oportunidades por organismos internacionales como el 
Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial 
(BM), la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (Cepal), entre otros, y por tanto deberíamos sen-
tirnos orgullosos.

Finalmente, en el análisis macroeconómico de cualquier Es-
tado la interpretación del valor del PIB es fundamental para 
conocer el grado de desarrollo económico y sus tenden-
cias. Se puede concluir que entre más y mejores bienes y 
servicios se generen, más trabajo y riqueza habrá para redis-
tribuir entre la población y, por lo general, cuando se habla 
de un aumento en el nivel de vida este viene acompañado 
de bienestar y crecimiento económico.

ROMER BELLO BERNAL
Economista.

LA INTERVENCIÓN DEL ESTADO
EN LA ECONOMÍA

La inversión extranjera directa (IED) no es otra 
cosa que la transferencia de capitales provenien-
tes del extranjero y que, al tercer trimestre de 

2021, alcanzó a 635 millones de dólares, ampliamente 
superior al mismo periodo de 2020. Este 
dato macroeconómico conlleva a una 
recuperación económica internacional 
y sobre todo nacional.

No olvidemos que las empre-
sas extranjeras, para rea-
lizar sus inversiones en 
países, consideran varios 
aspectos orientados a dis-

minuir el riesgo de recuperación de su inversión, para lo 
cual toman en cuenta la calificación del “riesgo país” que 
suelen emitir empresas calificadoras internacionales.

Uno de los aspectos y requisitos imprescindible que ob-
servan las empresas es que el país destino de sus inversio-
nes tenga un gobierno legal y legítimo, vale decir que sea 
democrático y que cuente con el respaldo de su pobla-
ción; no otra cosa significó que en el último trimestre de 
2019, con la asonada del movimiento cívico junto a po-

licías y militares (todavía no había pandemia ni con-
finamiento) la inversión extranjera alcanzó números 
negativos (casi 200 millones de dólares); y que, al 

primer trimestre de 2020, ya con el gobierno de Áñez, 
la tendencia seguía negativa: en dicho régimen la 
IED llegó a menos 226 millones de dólares.

En noviembre de 2020 se posesiona el gobierno 
elegido, que coincide con una reducción de las 
drásticas medidas ejecutadas en la pandemia; la 

gestión 2021 se caracteriza por una recuperación 
de la economía internacional y nacional, que hace que 
los capitales vuelvan a su dinámica financiera. En este 
sentido, al tercer trimestre de 2021, la IED llegó a 635 
millones de dólar, inversiones que se distribuyeron en: 

34% hidrocarburos, 33% minería, 22% industria 
manufacturera.

Estas inversiones contribuyeron 
a que la economía nacional se 
posesione en tercer lugar de 
crecimiento en Sudamérica, 
sin embargo, surgieron los vie-
jos discursos, de los eternos 

analistas económicos, de crear 
desconfianza en los agentes eco-

nómicos, que ya en 2006 afirmaron que las nacionali-
zaciones ahuyentarían las inversiones extranjeras; lue-
go, en 2018, dijeron que el modelo estaba desgastado 
y que la parte ideológica del Gobierno era un estorbo 
para estas inversiones; con la asonada de noviembre de 
2019 se posesionó un gobierno “liberal” y, paradójica-
mente, la IED llega a cifras negativas. El 2021 se inicia 
con un gobierno producto de las urnas y casi parale-
lamente empiezan a llegar los inversores extranjeros, 
quienes ven con buenos ojos el colocar capitales pro-
ductivos en el país.

Otro objetivo de los “predicadores de la crisis” es el que-
rer posesionar que los bonos soberanos emitidos por el 
Gobierno “no pudieron ser colocados” en el mercado 
financiero internacional debido, según ellos, a que no 
había confianza en el nuevo gobierno; nunca analizaron 
que la crisis de la pandemia prácticamente paralizó el sis-
tema financiero internacional, haciendo que los activos 
y pasivos estén aletargados. En la presente gestión estoy 
seguro que la historia cambiará.

Bolivia se encuentra en buen camino de recuperar el 
dinamismo y crecimiento económico, al igual que el 
resto del planeta, y el modelo Económico Social Co-
munitario Productivo (Mescp) ya demostró de sobre 
manera que sigue vivo y dando buenos frutos y los 
empresarios internacionales y nacionales reflejan esa 
confiabilidad al incrementar sus inversiones en el país. 
No dejemos que nuestros eternos analistas económi-
cos que predican la crisis siembren la desconfianza en 
nuestro pueblo.

MIGUEL ÁNGEL MARAÑÓN URQUIDI
Economista.
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Hay expectativas en la declinación de la pandemia y 
en el efecto de la inmunización por vacunas, pero 
no tanto, especialmente por las demoras en su 

universalidad. Son millones los excluidos de la posibilidad 
de vacunación, sobre todo entre los más empobrecidos 
de la economía mundial. Mientras las vacunas y la salud 
sean un negocio rentable, el mercantilismo dominante 
impone la ley de la ganancia y posterga toda solución. 
De hecho, Cuba se ha manifestado solvente en la inves-
tigación y producción de vacunas y aún la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) no las autoriza en función de 
unas condiciones de producción que remite a valoracio-
nes de lógica para los países de alto desarrollo industrial. 
Cuánto resolvería, para la humanidad, la facilitación de la 
universalización de las vacunas cubanas y, en primer lugar, 
la eliminación del bloqueo genocida que impide la libre 
circulación de la producción y el conocimiento cubano, 
muy en particular sus desarrollos en materia de vacunas 
antiCovid, que no son las únicas, dicho sea de paso.

Pero más allá de la evolución de la situación sanitaria, el im-
pacto económico social se mantiene. Aparece como nove-
dad el fenómeno inflacionario, especialmente en Estados 
Unidos y Europa, lo que anticipa una fuerte presión sobre 
las políticas públicas para inducir austeridad, luego de la ge-
neralización de políticas de estímulo al gasto social y a sub-
sidios para sostener la economía, en general favoreciendo la 
lógica capitalista. Queda claro que lo más importante es la 
ganancia a costa de los ingresos populares (salarios, jubila-
ciones, beneficios sociales) y del gasto estatal de contenido 
social aplicado al empleo, la salud, la educación, la vivien-
da, la cultura, entre otros. La inflación es un fenómeno que 
explicita la lucha de clases en concreto, algo que se cono-
ce muy bien en los elevados registros de precios, en países 
como Venezuela o Argentina, por años, líderes en inflación 
de estos últimos años. La novedad en 2021 es Cuba (orde-
namiento monetario mediante), también asociado a las pre-
siones del poder global sobre la dinámica local. No hay duda 
que existen fenómenos propios y específicos a considerar 
por los altos precios en los países mencionados, pero nunca 
olvidarse de la disputa del poder por la apropiación del ex-
cedente económico, por lo que, a no dudar, la inflación es 
un asunto central de la lucha de clases en el orden global.

El último brote mundial de alza de precios, en los 70 del 
siglo pasado, fue combatido con políticas que hoy se no-

minan como “neoliberales”, que supusieron el cambio de 
relaciones estructurales del orden capitalista en varios 
ámbitos. El principal, la modificación en la relación entre 
el capital y el trabajo, con sus consecuencias en materia 
de caída del empleo regularizado y pérdida de ingresos 
salariales, con flexibilidad salarial y aumento del desem-
pleo, subempleo y la “informalidad”, incluso la llamada 
“gran dimisión”, como novedad, manifestada en que no 
se consiguen empleados (de bajos salarios), pese al des-
empleo y la demanda de contratación. Hasta el presiden-
te de Estados Unidos llegó a decirles a los empresarios 
“paguen más y conseguirán trabajadores”.

Al contrario de la demanda por mejores ingresos, la pre-
sión del orden capitalista es por reaccionarias reformas 
laborales y previsionales en contra de los históricos de-
rechos laborales producto de décadas de lucha social 
y sindical del movimiento obrero, hoy debilitado por el 
accionar de la ofensiva del capital y la claudicación de 
las burocracias sindicales. Junto a las mutaciones en la re-
lación capital trabajo, se destaca la reaccionaria reforma 
estatal, con las privatizaciones como bandera, en clara 
orientación de avanzar en la lógica de estimular el papel 
del capital privado en la apropiación del excedente eco-
nómico. En ese sentido, se favoreció la liberalización de 
la economía mundial, con variados instrumentos para el 
libre cambio (tratados bilaterales en defensa de las inver-
siones, tratados de libre comercio, etcétera) para una ma-
yor circulación internacional del capital, estimulado por 
los desarrollos tecnológicos y el estímulo a las formas 
dinerarias de apropiación de renta, forma transfigurada 
de apropiación de la plusvalía. Las formas de “financia-
rización” extendidas en el ámbito mundial constituyen 
formas específicas de funcionamiento del orden capita-
lista contemporáneo, que exacerba la ofensiva contra el 
trabajo, la naturaleza y la sociedad.

Durante el presente año continuará un debate político, 
con bases teóricas, sobre la profundización de la lógica 
dominante, combatiendo la “inflación” con austeridad, 
transfiriendo el costo sobre la población vulnerada, re-
cordando que en el último medio siglo lo que creció fue 
la desigualdad, o sea la elevada concentración de la rique-
za en una parte muy reducida de la población mundial. 
En contrapartida, aparece una corriente que remite al 
keynesianismo, en todas sus variantes, con una propuesta 

de “reformas” al orden vigente, incluso en algunos casos 
asumiendo que lo que debe vencerse es el “neoliberalis-
mo”, omitiendo que esta es la forma de gestión capita-
lista del orden realmente existente en nuestro tiempo. 
Por eso se impone un rumbo diferente, alternativo, que al 
tiempo que confronte con las políticas de liberalización 
a ultranza pueda discutir con la ilusión “reformista” del 
orden capitalista, sin perjuicio de luchar por mejores con-
diciones de vida en el presente. La prédica anticapitalista 
no es ilusoria y se alimenta con prácticas socioeconómi-
cas de reproducción de la vida cotidiana, tal como ofrece 
de manera reiterada distintas formas autogestionarias de 
organización económica llevadas a cabo por millones de 
personas en todo el mundo. Remito a la autogestión, la 
producción y circulación comunitaria, de cooperativas y 
mutuales, como de las diversas formas que asume la pro-
ducción y reproducción de la vida, incluso anticipando 
el futuro deseado de un mundo organizado en contra y 
más allá de la lógica mercantil del capital, sustentado en 
la explotación de la fuerza de trabajo y el saqueo de los 
bienes comunes. Claro que algunas de estas experiencias 
terminan subordinadas a la lógica del capital, lo que no in-
valida las búsquedas de solución inmediata de problemas 
cotidianos, los que deben articularse con demandas polí-
ticas de construcción de alternativa para el cambio social.

Por eso, discutir qué esperar de este 2022 nos lleva a 
una discusión sobre política, un asunto social por exce-
lencia, que requiere definiciones de los colectivos so-
ciales, por una conciencia social de cambio sistémico, 
por nuevas relaciones sociales de cooperación y supe-
ración de los problemas contemporáneos, sea el cam-
bio climático y la defensa del planeta y la vida, como 
las demandas por la economía de cuidado en contra la 
discriminación de género, a favor de mujeres, niñas/os 
y ancianas/os. Resolver el problema de la alimentación 
y los diversos derechos sociales (educación, salud, ener-
gía, entre otros) debe asociarse a la capacidad de produ-
cir colectivamente para satisfacer necesidades humanas 
con respeto al orden natural, lo que supone una amplia 
confrontación con el poder de quienes hegemonizan la 
tenencia del dinero y el capital.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

¿QUÉ SE PUEDE ESPERAR EN
2022 PARA LA ECONOMÍA 
MUNDIAL?
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La mayoría de los países de América Latina 
fueron colonia de algún país europeo. La 
dominación política y militar ejercida por 

el régimen colonial sobre el país al que avasalló 
se erradicó con los procesos emancipatorios; 
sin embargo, las huellas que dejó el colonialis-
mo cultural e ideológico son más difíciles de 
desaparecer. Las prácticas que vinieron de los 
pueblos colonizadores se quedan en las nue-
vas naciones independizadas y son difíciles de 
cambiar.

El concepto de corrupción no tiene un signi-
ficado único, sino que su definición es mul-
tidimensional: se construye según el país y 
el momento histórico. De ahí que es impor-
tante tener en cuenta, cuando se habla de 
corrupción, quiénes son los que esbozan una 
definición y desde dónde se está emitiendo 
el discurso. En esa línea de pensamiento, es 
necesario enunciar los rasgos generales comu-
nes que hacen al contexto de la definición de 
corrupción. Estos son elementos que permi-
ten esclarecer el análisis y cortar con ciertos 
conceptos que están presentes en la literatura 
internacional.

Durante las últimas décadas el problema de 
la corrupción ha tomado relevancia mundial, 
numerosas investigaciones periodísticas, aca-
démicas y de organismos internacionales han 
abordado el fenómeno desde diferentes óp-
ticas, tratando de medirlo o desentrañar sus 
características principales, así como sus con-
secuencias sobre el funcionamiento de la eco-
nomía y el sistema democrático. La corrupción 
es uno de los más graves problemas a nivel 
mundial, implica la omisión de una vía legal o 
moralmente correcta por otra más fácil, por lo 
que se la considera como un obstáculo para el 
desarrollo de los países.

El debate en América Latina sobre el tema de 
la corrupción adquirió particular relevancia 
durante la década del 90 –en el contexto de 
democracias recientes–, haciendo que su es-
tudio y el de sus conclusiones cobraran impor-
tancia. Con el retorno de las democracias la 
prensa experimentó una mayor libertad, cen-
trando su mirada en el Estado y en el poder 
político.

En Bolivia la corrupción –en la administra-
ción– tiene sus raíces en la colonialidad y se 
reprodujo desde la República. Emerge como 
uno de los principales problemas y siempre se 
ha instalado en los medios de información y en 
el debate político, adquiriendo mayor fuerza 
desde la recuperación de la democracia en el 
año 1982 –interrumpida en 2019 y recuperada 
en 2020–.

A partir de la difusión de los hechos de co-
rrupción en los medios de comunicación que, 
en el último tiempo incluyen a las redes so-
ciales, existe un contexto de crítica al funcio-
namiento de las instituciones democráticas, lo 
que se instaura en los discursos cotidianos de 

las personas. Hace falta que emerjan investiga-
ciones académicas sobre esta temática.

La mayor parte de la bibliografía académica 
ubica el problema de la corrupción y sus efec-
tos sobre el funcionamiento de la democracia 
y la economía en un plano institucional, cen-
trando sus efectos en los aspectos microso-
ciales de la corrupción, en contraposición a 
la necesidad de un análisis de la corrupción a 
nivel societal.

La corrupción es una pandemia neutral, no 
discrimina país, etnia, clase social, género, re-
ligión, generación, ideología política, etcétera. 
Existe corrupción en los ámbitos público y pri-
vado. En el presente artículo nos referiremos 
con mayor énfasis a la corrupción en el sector 
público, su relación directa con la política y 
su incidencia en la consolidación de la demo-
cracia.

COMPORTAMIENTO HUMANO

La actividad pública, como en todo Estado, 
está regulada jurídicamente en su quehacer 
por principios como el de legalidad, de raíz 
constitucional –que rige la actuación de todo 
estado de derecho y que asegura el respeto a 
la normatividad y prelación jurídica–, de igual-
dad y razonabilidad jurídica, de control y de 
responsabilidad jurídica, consecuencias todas 
del Estado democrático, modelo adoptado 
para la organización pública. La Constitución 
y las leyes definen las atribuciones del poder 
público y a ellas debe sujetarse su ejercicio, 
mismo que obliga a la persona a estar imbuida 
de un alto sentido de responsabilidad.

El comportamiento humano es resultado de los 
condicionamientos del pasado y de los que pre-
dominan en el presente. Esta es una premisa de 
la psicología social desde la cual se considera 
que la mayoría de las conductas de las perso-
nas, en sus respectivas comunidades, tienen un 
origen cultural (Rodríguez, 2007). Asimismo, 
según Rokeach (1979), Schwartz (1992) y Puig 
(1995), la cultura transmite valores; los valores 
son considerados como principios o guías para 
que las personas elijan qué hacer y justifiquen 
sus acciones, evalúen a otras personas y situa-
ciones que aparenten ser más o menos benéfi-
cas a su integridad (Martínez, Ruíz, y Mendoza, 
2013). Oyserman (2001), Kemmelmeir (2000-
2002), Coon (2001) e Izquierdo y Alonso (2010) 
conciben a la cultura como un conjunto de va-
lores contenidos en determinadas áreas, sien-
do algunas de ellas aparentemente universales, 
pero cuando una persona se sitúa en alguna de 
esas áreas, actúa conforme a un patrón cultural. 
Son resultado de cambios y transformaciones 
en el curso de la historia, se crean con un sig-
nificado especial y se modifican o desaparecen 
de acuerdo a la época.

Desde la filosofía humanista, un valor es lo 
que hace que un hombre y una mujer sean lo 
que son, porque al dejar de ser no serían hu-

manos o perderían parte de su humanidad, por 
ello buscan una excelencia o una perfección. 
Desde una noción socioeducativa, los valores 
son considerados pautas que orientan la con-
ducta humana hacia la transformación social y 
al desarrollo personal, son guías que orientan 
la conducta y la vida de cada individuo y de 
cada grupo social (Sandoval, 2007).

Actualmente la corrupción se asocia con con-
secuencias tales como daños de tipo material 
o económico, que son las principales carac-
terísticas auditables en la gestión pública; sin 
embargo, también genera cambios psicosocia-
les como angustia, deterioro de la autoestima, 
sentimientos de desconfianza e inseguridad, 
actitudes de cinismo –cuando se violan los de-
rechos de las personas–, desánimo e ira, además 
de disminuir las probabilidades de desarrollo 
humano y organizacional (Rodríguez, 2007).

En ese tenor, Sánchez (2011) afirma que la co-
rrupción administrativa es identificable y, aun-
que exista un sistema de administración para 
controlarla y sancionar “algunas” prácticas 
corruptas, es un hecho que los regímenes po-
líticos (partido hegemónico y de alternancia 
política) han concebido a la corrupción como 
un “incentivo”, que facilita alcanzar el poder.

La corrupción opera en el siguiente engrana-
je: para que una persona se corrompa prime-
ro necesita encontrar a otra y después deben 
negociar una alianza. Pero, en la cultura de la 
corrupción, ¿cómo y dónde se localiza a la per-
sona adecuada, tanto para corromper como 
para evitarlo? Además, la persona “asociada” 
debe tener algunas características (Boehm y 
Graf Lambsdorff, 2009): debe estar en capa-
cidad de proporcionar un beneficio, aunque 
existen casos en los cuales las personas actúan 
como si tuvieran los medios para proporcio-
nar un beneficio, y en realidad no los tienen; la 
persona asociada necesita tener la voluntad de 
beneficiar a la persona que solicita el benefi-
cio, para lo cual esta última suele ser muy sutil 
al expresar la solicitud, ya que ser muy directo 
la expondría peligrosamente a ser denunciada; 
finalmente, la persona corruptora debe tener 
experiencia, habilidad y suficiente tacto o 
sensibilidad para realizar sus acciones sin ser 
descubierta.

Rodríguez (2007) considera que para combatir 
la corrupción deben tenerse conocimientos en 
psicología, la cual presupone que los comple-
jos de inferioridad, los rencores, la depresión, 
la represión, el resentimiento y el odio son 
causales psicológicas de la corrupción. Este 
autor explica la corrupción en la cultura mexi-
cana a partir del hecho de que su población no 
se organizó durante 300 años en contra de la 
dominación española, la cual forjó en la gente 
un carácter individualista que ha hecho que 
las personas ni siquiera reconozcan el malestar 
social que les rodea, pues solo se preocupan 
por sí mismos sin importarles el bienestar de 
la sociedad.

EL COMPLEJO FENÓMENO
DE LA CORRUPCIÓN
(PRIMERA PARTE)
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La corrupción forma parte de cualquier socie-
dad organizada y opera a través de estructu-
ras jerárquicas con poder (Müller, 2012); los 
estudios consideran que en esta interactúan 
la política, la economía y la sociedad. Las prác-
ticas corruptas son acciones que atentan con-
tra el interés general; es decir, comprenden la 
superposición del beneficio personal o de un 
grupo sobre el bien común. La corrupción es 
no importarme el futuro de la mayoría de las 
personas por el bienestar mío.

EL ESTADO, ESCENARIO DE LA 
ADMINISTRACIÓN PÚBLICA

Hans Kelsen (1995) afirmó que la conducta 
humana se regula gracias al estado de derecho 
adquirido a partir de un conjunto de normas 
para la vida en sociedad. La sociedad que se 
establece permanentemente en un territorio y 
se organiza jurídicamente se denomina “Esta-
do”. Para que este alcance el bienestar social 
se establece un Gobierno, como instrumento 
jurídico para ejercer el poder. Según el autor, 
la mayoría de los expertos en la materia con-
sidera que este concepto cubre los elementos 
necesarios para alcanzar el bienestar social (Ji-
ménez, 2005).

El Estado es una forma de organización política 
y jurídica de la sociedad. Posee poder adminis-
trativo y soberano sobre una determinada zona 
geográfica, está integrado por cuatro elemen-
tos: la población, el territorio, la soberanía y el 
reconocimiento internacional. El Gobierno se 
refiere al conjunto de órganos a los que insti-
tucionalmente les está confiado el ejercicio del 
poder político. La República es una forma de 
gobierno y organización del Estado en la que 
el poder público es ejercido por representantes 
del pueblo, con base en las leyes establecidas 
para todos (Constitución Política).

Desde la creación de la República en 
1825, la gran mayoría de nuestra 

población no fue tomada en 
cuenta por el Estado y solo 

se gobernó para la po-

blación letrada. Recién en 1952 (9 de abril) las 
grandes mayorías nacionales, a través de una 
insurrección popular denominada la “Revolu-
ción del 52” –durante el primer gobierno de 
Víctor Paz Estenssoro, del Movimiento Nacio-
nalista Revolucionario (MNR)–, consiguen su 
derecho ciudadano a existir mediante el reco-
nocimiento del voto universal, antes negado a 
las personas que no sabían leer y escribir y a las 
mujeres aunque supiesen leer y escribir.

El 22 de enero de 2006 –luego de ganar las 
elecciones del 18 de diciembre de 2005–, Evo 
Morales, del Movimiento Al Socialismo (MAS), 
asume la Presidencia e inicia el camino de la 
Revolución democrática y cultural que conso-
lida y fortalece los derechos de las mayorías 
nacionales (indígenas originarios campesinos), 
habilitándolos no solo a votar, sino a ser elegi-
dos y ser parte del Gobierno en los diferentes 
órganos, tanto a nivel nacional, departamental 
y municipal. Consolidando que el Estado Plu-
rinacional no es la construcción de un Estado 
dentro de otro, sino el reconocimiento de la 
existencia de la diversidad de pueblos y na-
ciones originarias y su cultura dentro del país, 
como parte de la convivencia e identidad his-
tórica.

El 20 de enero de 2010, durante el gobierno 
de Morales, se funda el Estado Plurinacional 
de Bolivia a través del Decreto Supremo Nro. 
405. La nueva Constitución Política del Estado 
Plurinacional, que da lugar a esta fundación, 
fue aprobada mediante referéndum de fecha 
25 de enero de 2009 y promulgada el 7 de 
febrero del mismo año. La Asamblea Consti-
tuyente –única en la historia de nuestro país, 
resultante de un proceso electoral llevado a 
cabo el 2 de julio de 2006– que redactó la nue-
va Constitución inició sus deliberaciones el 6 
de agosto de 2006 y concluyó sus labores el 10 
de diciembre de 2007.

Una vez iniciado el proceso de construcción 
del Estado Plurinacional de Bolivia la corrup-
ción es un tema que debe ser atendido en 
términos normativos y éticos. Cada grupo 
humano adopta y consagra normas porque 
las considera indispensables para estimular 
su acción colectiva, sobrevivir, desarrollarse 
y civilizar su convivencia. En este sentido, es 
importante puntualizar algunos aspectos rela-
cionados con este tema.

La ética está relacionada con el estudio fun-
damentado de los valores morales que guían 
el comportamiento humano en la sociedad; 
mientras que la moral son las costumbres, nor-
mas, tabúes y convenios establecidos por cada 
sociedad.

Un comportamiento moral, en política, es el 
que intenta realzar en la sociedad valores que 
son objeto de un interés colectivo. En este 
sentido, una ética política trata específica-
mente de los valores que satisfacen el interés 
general de una organización política.

La relación entre ética y política en la demo-
cracia moderna no deja de ser tensa y peligro-
sa, ya que esta última introduce un fuerte rela-
tivismo moral; mientras que la ética se encarga 
de la felicidad de un individuo, la política trata 
de buscar la felicidad de un conjunto social. 
A su vez, al ser el hombre un ser sociable por 
naturaleza, la felicidad del individuo está indi-
solublemente unida a la felicidad del cuerpo 
social al que pertenece.

Si bien los principios son un conjunto de pa-
rámetros éticos de carácter universal dirigidos 
a orientar la vida en sociedad, los valores son 
guías para definir el correcto comportamiento 
de los individuos en la sociedad; son aquellas 
características morales en los seres humanos, 
tales como la humildad, la honestidad y el res-
peto y todo lo referente al género humano. El 
concepto de valores se trató tanto en la an-
tigua Grecia, como en nuestros ancestros; es 
muy conocido por todos nosotros el antiguo 
lema “ama sua, ama llulla, ama kella” (No seas 
ladrón, no seas mentiroso, no seas flojo).

La honestidad es un valor moral positivo vin-
culado a la verdad y a la transparencia; es lo 
contrario a la mentira, la falsedad y la corrup-
ción. La honestidad es la base para otros va-
lores que se desprenden del ser honesto, por 
ejemplo: ser leal, actuar razonablemente, ser 
justo.

CLAUDIA MIRANDA DÍAZ
Economista y Auditor Financiero.

*	 El artículo fue facilitado por la autora y está publicado en 

la revista de análisis político: Pachacuti Nro. 1/2021, de la 

Vicepresidencia del Estado Plurinacional de Bolivia.



14  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 23 al 29 de enero de 2022

Una de las principales críticas a las políticas 
de desarrollo que se han seguido en los 
últimos años es que no se ha respetado 

los derechos de la Madre Tierra. Si bien toda crí-
tica constructiva es bienvenida y hay que saber 
escuchar, saber criticar y saber construir juntos, 
muchas veces ese ha sido un argumento usado 
para destruir y retroceder en la construcción del 
desarrollo integral en armonía con la Madre Tie-
rra. Hay todavía un “sentido común”, muy arrai-
gado en la sociedad, que interpreta los derechos 
de la Madre Tierra como si fueran los derechos 
de la “naturaleza”, cuando estos son conceptos 
muy distintos1. Y cuando digo sociedad me re-
fiero también a compañeras y compañeros del 
Proceso de Cambio que han abrazado esta idea 
sin una reflexión crítica sobre sus implicaciones 
y consecuencias. Es un trabajo pendiente, de alta 
prioridad, que tenemos como militantes del pro-
ceso: unificar las muchas visiones de desarrollo 
que hay para construir el desarrollo integral con 
el Vivir Bien, como horizonte civilizatorio alter-
nativo al capitalismo.

¿QUÉ ES VIVIR BIEN? ¿QUÉ ES EL 
DESARROLLO INTEGRAL?

Para llenar de contenido estos conceptos hay 
que empezar por lo que resulte más fácil de defi-
nir, es decir, lo que no son. El Proceso de Cambio 
surge como respuesta a las políticas neoliberales 
de finales del siglo XX en Bolivia y, en un con-
texto más amplio, como respuesta a la coloni-
zación y explotación de América en los últimos 
siglos. Entonces, podemos partir del hecho que 
el horizonte que estamos construyendo es an-
tineoliberal, anticolonial y, por consecuencia, 
anticapitalista. Se trata de lograr la soberanía de 
los pueblos. “Significa vivir en complementarie-
dad, en armonía y equilibrio con la Madre Tierra 

y las sociedades, en equidad y solidaridad y eli-
minando las desigualdades y los mecanismos de 
dominación. Es Vivir Bien entre nosotros, Vivir 
Bien con lo que nos rodea y Vivir Bien consigo 
mismo”2.

Hablar de mecanismos de dominación necesa-
riamente nos lleva a incluir las luchas feministas, 
entonces este horizonte es obligatoriamente 
antipatriarcal también. Transversal a todo está 
la lucha en contra de la explotación capitalista 
de la Madre Tierra, explotación capitalista por-
que es el capitalismo el que busca el crecimiento 
continuo e infinito, sin considerar los limitados 
recursos existentes. Hay, en definitiva, tres ejes 
de lucha interdependientes que se deben seguir: 
contra la dominación del hombre por el hombre, 
contra la dominación de la mujer por el hombre 
y contra la dominación de la Madre Tierra por el 
hombre. Esta es la base sobre la cual las y los mili-
tantes del Proceso de Cambio debemos debatir, 
criticar y construir el Vivir Bien.

Hay que estar atentos ante los intentos de sub-
vertir estos principios. Luchar contra la explota-
ción de la Madre Tierra no significa que se deba 
separar al humano de la naturaleza, y considerar 
al humano como un mal que debe eliminarse 
de la naturaleza. No implica imaginar un futuro 
donde el mundo esté lleno de abundante vege-
tación pero vacío de los pueblos que lo habitan. 
Asimismo, no significa dejar solamente en los 
hombros de los pueblos indígena originario cam-
pesinos la labor de esta lucha; la deuda ecológica 
es grande con ellos, el horizonte que constru-
yamos debe saldar esta deuda. Tampoco signi-
fica limitar las opciones de desarrollo que estos 
tienen, ya que menos pobreza significa menos 
desigualdades. El “antidesarrollismo” juega a los 
intereses del capital, que busca lavarse la cara 

gastando dinero en la conservación de la natura-
leza por la conservación en sí, sin reconocer que 
la construcción de relaciones edificantes entre 
los pueblos y el resto de la Madre Tierra es un 
verdadero aporte a la conservación. El discurso 
que vacía de contenido esta lucha y repite la idea 
que la Madre Tierra solo puede ser conservada 
por aquellos que pertenecen a los pueblos in-
dígenas no considera que el desarrollo integral 
es una construcción solidaria entre los pueblos 
indígenas o el resto de la sociedad.

Desde esta sección buscamos alimentar el de-
bate que existe alrededor del tema ambiental, 
entendiendo esto en un contexto más amplio 
como es el desarrollo integral para Vivir Bien. Es-
peramos que este debate sirva para encaminar 
políticas desde el Proceso de Cambio que nos 
conduzcan a reducir las brechas sociales, sal-
dar la deuda ecológica y climática, y atacar los 
mecanismos de dominación que sobreviven en 
nuestro mundo. Nos interesa que se entienda 
el tema ambiental no como un apéndice a lle-
nar cuando se termina de formular un proyec-
to de desarrollo, tampoco como un obstáculo 
a la consecución de los objetivos de desarrollo 
que nos planteamos los pueblos, sino como un 
puente que nos lleve a imaginar un futuro donde 
todos podamos vivir bien entre nosotros, con lo 
que nos rodea y con uno mismo.

ERNESTO JORDÁN PEÑA
Biólogo ecosocialista, militante del                            

Movimiento Insurgente.

1	 Ver Zambrana Flores, Iván. “En Bolivia los derechos de la Madre 

Tierra no son los ‘Derechos de la Naturaleza’”. Edición impresa 

907 de La Época, domingo 18 al sábado 24 de abril de 2021.

2	 Ley N° 300, Art. 5, num. 2.

CONSTRUIR EL VIVIR BIEN 
DESDE EL ECOSOCIALISMO
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El Marathon Rock fue el mayor festival de bandas de 
rock que ha tenido el país, constituyó un momento 
fundamental en la historia del rock boliviano. Para ha-

blar de estas experiencias nos sentamos con Ricardo Zelaya.

EL EQUI

“Siempre ha sido con música en vivo el Equinoccio, desde 
el primer día. Desde que abrimos en la Cañada Strongest, 
hemos inaugurado con una banda llamada Drago Blues 
Band, un croata era el líder, también tocaron Black Jack, 
Altiplano, Wara, pero nosotros no estábamos con la nue-
va movida que se desarrollaba en el Socavón, no estába-
mos con Lapsus, Coda 3, LouKass, sino en una onda más 
retro, poníamos también algunos cantautores como El 
Papirri, Emma Junaro, Jenny Cárdenas, Savia Nueva, ade-
más no solamente era de música, hacíamos veladas poéti-
cas los días miércoles, y los martes exposición de cuadros 
con artistas; en realidad era un centro cultural bien com-
prometido con todas las artes.

Mientras tanto en el Socavón se estaba desarrollando 
una nueva generación de rock, éramos dos opciones 
totalmente diferentes: entre el retro y la vanguardia. El 
año 1999, cuando retorno al Equi, el Socavón quiebra y el 
Equi también estaba hundido, ya no había vuelta.

Es ahí que le di un cambio, todos esos grupos que esta-
ban saliendo a la luz me los llevo, cambio de público a 
uno más joven, hago una remodelación, con cómics en 
todas las paredes, y les propongo a Llegas que vayan a la 
inauguración y al día siguiente a Octavia: fue un boom, 
teníamos trecientas personas por día. 
Ahí arrancamos, nos orientamos al nue-
vo rock desde ahí. Después tuvimos los 
maratones y se convirtió en el templo 
de rock.

En la reinauguración de la Sánchez 
Lima entramos con la banda Pateando 
al Perro, antecesora de Gogo Blues de 
Gonzalo Gómez. Había una banda lla-
mada Río Abajo, varias bandas se habían 
desintegrado como ser Lapsus, pero 
habían otros proyectos, algunos nuevos 
músicos, lo interesante fue que a par-
tir de eso decidimos hacer el Marathon 
Rock, de ahí salieron muchísimas ban-
das como ser Deszaire, Quirquiña, Oz, 
Son Fusión, Los Tocayos, hambrientos 
de espacios.”

EL MARATHON

“El Equinoccio inventa abrir un esce-
nario para todos, para dar espacio a los 
nuevos músicos, de ahí hemos escogido 
y tenido una nueva camada de bandas.

Eso se dio como un proceso natural, 
había docenas de bandas jóvenes que 
querían tocar en el Equinoccio, y no solo 
ahí sino en cualquier parte con el fin de 
poder mostrarse, pero lamentablemen-
te iban a los boliches y les cerraban las 
puertas, siempre les decían que eran 
changuitos, que no tenían experiencia, el 
público va ser de pura gente que va a ve-
nir a tomar a destrozar; es así que nadie 
les daba bola, nadie les abría la puerta.

Nosotros intentábamos abrir… hasta 
martes abríamos para traer dos banditas 
por día, hacíamos esa cosas, para que las 

bandas puedan venir a mostrarse. Hasta que me di cuenta 
que lo mejor era hacer un festival y meter a todas esas 
bandas, y hacer un evento grande y bueno para poder 
seleccionar a las mejores, hacer una renovación.

El Marathon nos ha permitido hacer la renovación. En el 
primer festival se presentaron como 60 a 65 bandas, es un 
número alto, de hecho era algo escandaloso, ya no había 
campo donde inscribir más, hablo del año 2001.

Un año antes hicimos un premarathon, que se llamó el 
Equinox Rock Fest, pero sonaba bastante chistoso así 
que al año le cambiamos el nombre. El 2001 es el oficial, 
la final fue en el Teatro al Aire Libre, por la magnitud; 
luego, si no me equivoco, hicimos siete versiones.

Después de todos esos años, como todo proceso, uno se 
da cuenta que se va estancando, así que decidimos hacer 
un paréntesis.”

MANAGER

“Entre los finalistas estaba Deszaire, que clasifica como la 
décima banda. Los 10 últimos clasificados entraban al dis-
co con una canción, grabamos un disco de la Marathon, 
con ellos he desarrollado y cultivado una relación muy 
especial, me convertí en su manager.

A Deszaire los manejé cuatro años y se convirtieron en 
una de las bandas más conocidas, fue un trabajo muy 
interesante, a mí se me ocurrió lo de los tributos a los 
Cadillacs, cuando el Omar Ríos cantaba era igualito a Vi-

centico; también tuve que cambiar a los integrantes del 
grupo, me dejaron armar todo, reportorios, setlist, etc.

Tuve que liquidar a algunos de la banda, Omar era muy capo, 
merecía los mejores músicos, como yo conocía a todos los 
rockeros de La Paz les fui proponiendo, así llegaron Marcelo 
Aguirre, Alex Iturralde, con esa banda era otra cosa, de cali-
dad. Me acuerdo que los chicos querían tocar sus composi-
ciones, les negué y les dije un año vamos hacer tributo a los 
Cadillacs y cuando sean bien famosos grabaremos el primer 
disco: yo manejé el mucha leche y sexo seguro.”

EL ROBO

“Entre tantas anécdotas que tuvimos me acuerdo que 
una vez se robaron los equipos de Octavia. Como tenía 
muchos amigos en la prensa, y amigos influyentes, tuve 
que recurrir a ellos para presionar a la Policía: hicimos una 
representación a la PTJ, lo que ahora es la Felcc.

Qué harían… pero en 24 horas ya estaba presos los ladro-
nes, nos llamaron para ir a recoger los equipos. La Policía 
se había portado muy bien, además de que estaban bien 
preocupados.”

EL CICLO

“Ya para el año 2011 había un poco de cansancio, estuvimos 
pensando con Ximena Morales qué hacer con nuestras vi-
das, ¿vamos a morir acá al pie del cañón atendiendo a todos 
los clientes viejitos o haremos algo más? Tenía muchas ganas 
de escribir, amé el Equinoccio pero entendí que era el mo-

mento de ceder a una generación mucho 
más joven, 10 años menor que nosotros. 
Cuando comenzamos con el Equi todos 
venían y me saludaban de ‘hermano Ri-
cardo’, con mucha confianza; pasaron los 
años y venía el tema del ‘señor’ y ahora 
‘don Ricardo’, va cambiando.

Evidentemente los clientes cada vez 
eran más changos, esto ya no era mi 
público, ya no daba, es ahí que apare-
ce Limberth Alarcón, que tenía sus bo-
liches por Sopocachi también, uno de 
ellos El Taget Urbano; yo veía que siem-
pre quería imitar al Equinoccio, en el 
sentido de darle fuerza al rock nacional, 
pasaban bandas por ahí.

Nos hicimos amigos cuando armamos 
una asociación de locales de Sopoca-
chi, ahí nos reuníamos. Cuando llegó 
la hora de irnos del boliche, ver a quién 
podíamos transferir, hablamos con él y 
logramos transferirle, ¿a quién sino a él? 
Consiguió la plata y se rajó, lo hizo con 
mucho amor, lo levantó, fue una elec-
ción… ¡qué pena que se haya muerto, 
fue un golpe muy fuerte para mí!

Vender el Equinoccio fue un paso muy 
grande, había entregado muchos años 
de mi vida, mucha gente lo identificada 
al Equinoccio conmigo y viceversa, pa-
recíamos uno solo, ya no había diferen-
cia, fue como deshacerte de un pedazo 
de tu vida, de algo que te identifica.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista Político.

*      Fotografía: Jason Beltrán Chumacero

EL MARATHON ROCK
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